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 FABULAS DE  
FELIX MARIA DE SAMANIEGO 

(1745-1801) 

    Félix Samaniego nació en  La Guardia, en la Rioja alavesa, el 12 de octubre de 1745. 
Abandonó los estudios de derecho en Valladolid y viajó por Francia. Su tío, el Conde de 
Peñaflorida, fundó la Sociedad Vascongada de Amigos del País, la primera sociedad 
económica de España. Samaniego se dedicó a escribir y compuso para los alumnos del 
seminario que la Sociedad mantenía en Vergara sus  Fábulas morales, su obra más co-
nocida, en la que se hizo eco de la obra de La Fontaine y de Esopo. Su vida retirada no le 
evitó escaramuzas con la Inquisición ni el verse envuelto en polémicas contra autores 
como Huerta y Tomás de Iriarte. Murió en La Guardia el 11 de Agosto de 1801. 

     Su obra mereció cierta acogida ya en su tiempo y de ella se puede sacar interesantes 
enseñanzas de diverso tipo, pero sobre de alcance moral como el mismo título recogió 
ya desde la publicación. 

EL LOBO Y EL PERRO 

En busca de alimento 
iba un Lobo muy flaco y muy hambriento. 

Encontró con un Perro tan relleno, 
tan lucio, sano y bueno, 

que le dijo: 
-Yo extraño 

que estés de tan buen año 
como se deja ver por tu semblante, 

cuando a mí, más pujante, 
más osado y sagaz, mi triste suerte 
me tiene hecho retrato de la muerte. 

El Perro respondió: 
-Sin duda alguna 

lograrás, si tú quieres, mi fortuna. 
Deja el bosque y el prado; 

retírate al poblado; 
servirás de portero 
a un rico caballero, 

sin otro afán ni más ocupaciones 
que defender la casa de ladrones. 
-Acepto desde luego tu partido, 

que para mucho más estoy curtido.  

Así me libraré de la fatiga, 
a que el hambre me obliga 

de andar por montes sendereando peñas, 
trepando riscos y rompiendo breñas 
sufriendo de los tiempos los rigores, 
lluvias, nieves, escarchas y calores. 

A paso diligente 
marchando juntos amigablemente, 

varios puntos tratando en confianza, 
pertenecientes a llenar la panza. 

En esto el Lobo, por algún recelo, 

que comenzó a turbarle su consuelo, 
mirando al Perro, dijo: 

-He reparado 
que tienes el pescuezo algo pelado. 

-Dime: ¿Qué es eso? 
-Nada. 

-Dímelo, por tu vida, camarada. 
-No es más que la señal de la cadena; 

pero no me da pena, 
pues aunque inquieto 

a ella estoy sujeto, 
me sueltan cuando comen mis señores, 
recíbanme a sus pies con mil amores: 

ya me tiran el pan, ya la tajada, 
y todo aquello que les desagrada; 

éste lo mal asado, 
aquel un hueso poco descarnado; 

y aun un glotón, que todo se lo traga, 
a lo menos me halaga, 

pasándome la mano por el lomo; 
yo meneo la cola, callo y como. 

-Todo eso es bueno, yo te lo confieso; 
pero por fin y postre tú estás preso: 

jamás sales de casa, 
ni puedes ver lo que en el pueblo pasa. 

-Es así. 
-Pues, amigo, 

la amada libertad que yo consigo 
no he de trocarla de manera alguna 

por tu abundante y próspera fortuna. 
Marcha, marcha a vivir encarcelado; 

no serás envidiado 
de quien pasea el campo libremente, 
aunque tú comas tan glotonamente 

pan, tajadas, y huesos; porque al cabo, 
no hay bocado en sazón para un esclavo 

 
 
 
 



 
 

LA LECHERA 
 

Llevaba en la cabeza 
una lechera el cántaro al mercado, 

con aquella presteza, 
aquel aire sencillo, aquel agrado, 

que va diciendo a todo el que lo advier-
te: 

«¡Yo sí que estoy contenta con mi suer-
te!» 

 
Porque no apetecía 

más compañía que su pensamiento, 
que, alegre, le ofrecía 

Inocentes ideas de contento, 
marchaba sola la feliz lechera, 

y decía entre sí de esta manera: 
 

Esta leche, vendida, 
en limpio me dará tanto dinero, 

y con esta partida 
un canasto de huevos comprar quiero, 

para sacar cien pollos, que al estío 
me rodeen cantando el pío, pío. 

 
Del importe logrado 

de tanto pollo, mercaré un cochino; 
con bellota, salvado, 

berza, castaña, engordará sin tino; 
tanto, que puede ser que yo consiga 

ver cómo se le arrastra la barriga. 

 
Llevarélo al mercado; 

sacaré de él sin duda buen dinero: 
compraré de contado 

una robusta vaca y un ternero 
que salte y corra toda la campaña, 

hasta el monte cercano a la cabaña. 
 

Con este pensamiento 
enajenada, brinca de manera 

que, a su salto violento, 
el cántaro cayó. ¡Pobre lechera! 

¡Qué compasión!  Adiós leche, dinero, 
huevos, pollos, lechón, vaca y ternero. 

 
¡Oh, loca fantasía, 

qué palacios fabricas en el viento! 
Modera tu alegría; 

no sea que, saltando de contento, 
al contemplar dichosa tu mudanza, 
quiebre su cantarillo la esperanza. 

 
No seas ambiciosa 

de mejor o más próspera fortuna; 
que vivirás ansiosa, 

sin que pueda saciarte cosa alguna. 
No anheles, impaciente, el bien futuro; 

mira que ni el presente está seguro 

 
El ciervo en la fuente 

 
Un Ciervo se miraba 

En una hermosa cristalina Fuente; 
Placentero admiraba 

Los enramados cuernos de su frente, 
Pero al ver sus delgadas, largas piernas, 

Al alto cielo daba quejas tiernas. 
«¡Oh dioses! ¿A qué intento, 

A esta fábrica hermosa de cabeza 
Construir su cimiento 

Sin guardar proporción en la belleza? 
¡Oh qué pesar! ¡Oh qué dolor profundo! 
¡No haber gloria cumplida en este mun-

do!» 
Hablando de esta suerte 

El Ciervo, vio venir a un lebrel fiero. 
Por evitar su muerte, 

Parte al espeso bosque muy ligero; 
Pero el cuerno retarda su salida, 

Con una y otra rama entretejida. 
Mas libre del apuro 

A duras penas, dijo con espanto: 
«Si me veo seguro, 

Pese a mis cuernos, fue por correr tan-
to; 

Lleve el diablo lo hermoso de mis cuer-
nos, 

Haga mis feos pies el cielo eternos:» 
 

Así frecuentemente 
El hombre se deslumbra con lo hermo-

so; 
Elige lo aparente, 

Abrazando tal vez lo más dañoso; 
Pero escarmiente ahora en tal cabeza. 

El útil bien es la mejor belleza 

 
Ejercicios catequísticos: 
  

1. Explicar cada fábula en relación con la línea moralizante del autor. 
2. Buscar el significado de cada animal o figura citada en la fábula. 



3. Comparar los significados de esas figuras con las que hoy se les suele atribuir. 
4.  Inventar otras figuras similares y reformular la fábula  de forma diferente. 
5. Comentar con alguien el significado de la fábula y saca r consecuencias. 
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